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El camino para
recuperar la dotación
de Carabineros
Catalina Droppelmann
Ulda Omar Figueroa
Centro UC Justicia y Sociedad UC

=

L
a crisis de dotación de Carabineros de Chile ha dejado de
ser una proyección y se ha instalado como un problema
que urge abordar. Se ha estimado que la institución pierde
cerca de mil funcionarios al año, acumulando 3.400 efec-
tivos menos desde 2019 y proyectándose una reducción de

10 mil policías para 2030. Posiblemente, esto ya esté comenzando a
afectar los tiempos de respuesta a los requerimientos de seguridad
de la ciudadanía.

Esta "fuga" de personal se produce en dos momentos.
Por un lado, la capacidad de reclutar nuevos Carabineros ha caído

estrepitosamente: se ha informado que las postulaciones disminuye-
ron un 52% entre 2020 y 2024 en comparación con el quinquenio an-
terior. Este fenómeno se explica no solo por baja en la confianza que
Carabineros de Chile padeció por diversos eventos ocurridos entre
2016 a 2020, sino también por cambios en la sociedad chilena: la tra-
dicional estructura jerárquica de Carabineros comienza a ser cada vez
menos compatible con las expectativas de las nuevas generaciones de
reclutas, que valoran la flexibilidad, el desarrollo profesional y la vida
personal por sobre un régimen diseñado bajo otro marco cultural.

Por otro lado, la capacidad de retener al personal policial también se
ha visto afectado producto del deterioro de la salud mental de los cara-
bineros. Como ha sido reportado por la misma institución, casi un 20%
de la dotación se encuentra fuera de sus labores por licencia médica, y
de ellas, el 80% responde a problemas psicológicos. La evidencia com-
parada es categórica al mostrar como el estrés organizacional en las
instituciones policiales, generado por liderazgos ineficaces, burocracia
excesiva y falta de recursos, es el predictor más fuerte del agotamiento
y de la decisión de abandonar la carrera policial, superando incluso a
razones como el estrés traumático de los procedimientos en las calles.

Para revertir esta tendencia en Chile puede aprenderse de la expe-
riencia extranjera. En países como Australia o Dinamarca se impul-
saron estrategias para convocar postulantes apelando a un perfil que
muestra a los policías en su rol de servicio a la comunidad y como
gestores de conflictos, lo que ha permitido no solo mejorar la capa-
cidad de reclutar sino también incrementar la capacidad para hacer
un uso más racional de la fuerza en los procedimientos policiales. Por
otra parte, estrategias de bienestar para los funcionarios policiales im-
plementadas en Australia o Estados Unidos han abordado los proble-
mas de salud mental de los funcionarios policiales en conjunto con sus
familias, impulsando incentivos económicos a los policías que están
sometidos a alta carga y riesgo laboral.

Estos cambios han contribuido a favorecer la retención del personal
policial y a mejorar la eficiencia operativa de la institución. No se trata
de apuestas sino de experiencias probadas en otros cuerpos policiales,
necesarios para robustecer a Carabineros de Chile y facilitar su rol en la
prevención del delito y el resguardo del Estado de Derecho.

Gratuidad: un diagnóstico
equivocado

Claudio Sapelli
Faro UDD

L
a gratuidad en educación superior se basa en un diag-
nóstico equivocado, lo que legitima que aspiremos a re-
formarla. El diagnóstico implícito es que lo que impide
a las personas cursar la educación terciaria es la falta de
capacidad de financiamiento. Sin embargo, como este

diagnóstico es erróneo las consecuencias de la gratuidad han sido,
en muchos casos, indeseables.

Respecto de qué es lo que impide que más personas cursen edu-
cación terciaria, se suelen postular dos explicaciones. La primera,
que el problema es uno de falta de acceso al crédito: las perso-
nas no acceden al sistema terciario porque no pueden financiar
sus estudios. La segunda, que las personas no acceden al sistema
terciario porque no tienen los conocimientos y habilidades sufi-
cientes como para poder cursar exitosamente una carrera. Ambas
explicaciones llevan a políticas públicas muy diferentes (pero no
son excluyentes). La evidencia empírica internacional dice que
ambas explicaciones tienen un rol, pero que la explicación de pri-
mer orden es la falta de conocimientos y habilidades.

Si fuera cierto que el problema es uno de financiamiento, en-
tonces políticas como la gratuidad ayudarían a resolverlo. Pero si
el problema es que la preparación de las personas no es suficiente
para aprovecharse de los cursos universitarios, entonces la gratui-
dad no sirve de nada. Es más, empuja a personas que carecen de
las calificaciones a cursar carreras que no necesariamente mejo-
rarán sus perspectivas laborales.

Lo cierto es que en Chile un porcentaje importante de cada ge-
neración no tiene los conocimientos para obtener un título tercia-
rio de calidad. Dicha carencia tiene su origen en la falta de insti-
tuciones de educación prebásica de calidad, y en la mala calidad
de algunos (¿muchos?) establecimientos de educación básica y
media. Se necesitaría educación remedial, pero el diseño y la ins-
titucionalidad del sistema terciario chileno hace muy difícil que
alguna institución de educación superior se constituya para dar
educación remedial (la CNA es un problema al respecto). No re-
suelto este problema, la gratuidad financia alumnos que carecen
de las habilidades, para que estudien en instituciones que no se
las dan, y que por lo tanto no mejoran mucho sus perspectivas
en el mercado de trabajo. O sea, lo que resulta de dicho acceso es
un título de poco valor (o incluso de valor negativo como lo han
demostrado diversos estudios en Chile).

Lo peor es que la gratuidad absorbe un financiamiento tan
grande que hace muy difícil encontrar los recursos para financiar
un sistema de educación prebásica de calidad. Hay que reformu-
lar la gratuidad. ¿ Cómo? Transformarla en una beca, con requisi-
tos para obtenerla y para mantenerla, y redirigir los recursos a las
etapas más tempranas de aprendizaje.
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GAM, ¿una
oportunidad?

Ricardo Abuauad
Decano
Campus Creativo UNAB y
profesor UC

Hay un anhelo transversal de ver
terminado el GAM, y eso mueve
voluntades. La ministra Parot ha
asegurado que en estos cuatro años
"esto no va a quedar botado", y que

se buscarán fórmulas, sin que ello "implique
privatizar". ¿ Pueden aportar los privados al fi-
nanciamiento de la cultura, al tiempo que su
programación se mantiene abierta y diversa?

Veamos casos. La reconstrucción de Notre
Dame en París logró movilizar cerca de mil
millones de dólares en donaciones privadas,
tanto que se generó un excedente presupuesta-

rio. El Whitney Museum for American Art
en Nueva York depende en una gran pro-
porción de fondos privados; el High Line
(también en la gran manzana) -hoy uno
de los espacios públicos más visitados del
mundo- nació de una iniciativa ciudadana
financiada en gran parte por filantropía; el
Stavros Niarchos Foundation Cultural Cen-
ter en Atenas (que incluye la Biblioteca Na-
cional y la Ópera Griega) fue íntegramente
financiado por esa fundación privada y lue-
go donado al Estado. El Walt Disney Concert
Hall de Los Ángeles fue financiado en prin-
cipio por una donación de U$50 millones,
que luego se completó con fondos públicos.
El Museo Guggenheim de Bilbao tuvo una
importante inversión de empresas priva-
das del País Vasco, pero la administración y
propiedad recae en una fundación pública.
Paris Musées es la institución pública que
gestiona los museos de la ciudad, permi-
tiendo a empresas comprometerse a través
del mecenazgo. La gestión y operación del
Teatro Mayor de Bogotá se realiza mediante
una asociación público privada entre la al-
caldía y la familia Santo Domingo.

Las fórmulas son variadas (mecenas,
donantes, filántropos, patrocinadores), y
hay muchos casos exitosos. Estos ejemplos
muestran que, bien manejado, el aporte de

empresas y personas al financiamiento de
la cultura no implica (a menos que se trate
de museos o instituciones netamente pri-
vadas) el reemplazo de lo público, del espí-
ritu abierto e inclusivo que eso supone. Al
contrario, lo amplifica, extiende su alcance,
permite la materialización de obras que de
otra manera serían imposibles. Chile ha es-
tado lejos de esa lógica, al menos en esta es-
cala mayor. Sin embargo, algo parece empe-
zar a moverse. Un proyecto como la nueva
sala del GAM difícilmente podrá financiarse
íntegramente por aportes privados, pero lo
relevante es el cambio de lógica hacia una
inversión que puede ser compartida.

Tal vez lo ocurrido no sea solo una pau-
sa, sino una invitación a repensar cómo fi-
nanciamos estas inversiones culturales que
transforman ciudades, y que no tienen por
qué depender de una sola billetera. En ese
tránsito, Chile podría estar dando un paso
que no solo destrabe un proyecto particu-
lar, sino que inaugure una nueva forma de
aportar a la cultura desde el mundo priva-
do, una que aliente que las personas con-
tribuyan, y que fortalezca la identidad e
imagen de las empresas y organizaciones,
promoviendo la filantropía como estrategia
económica que refuerza el valor intangible
de las marcas. ¡ Esa es la invitación!
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